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PRECIO EN MADRID.

Por nnmea. i 
Por trasjd.

reales .

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia dé la revolución coasln- 
te en que Rigolhto visitará al público seis ve
ces al mes.

La manera ménos sensible de hacer la sus- 
crlclon as anticipando su pae^o, en libranza 6 se
llos de correos, no respondiéndose do estos sin» 
viene certificada la carta.

Be traspasan ios porrazos patrióticos y eal' 
sobas de tolerancia.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses. 12 reales.
Valiéndose de comisionados...................... 14

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses: :..... 80

RBíDACGION Y ADMINISTRACION,

Calle de Gitanos, núm. II, prlncipaL

NOTAS.

La palabra (progresisto colocada entre parén
tesis á la cabeza de este periódico, da la medida 
de lafuerza da su color. .

RIGOLETOl peseroteca

snAoeio

PERIODICO (PROGRESISTO,) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES. .

LA COMMUNE DE MADRID-

Era natural. I'/npeórcial y Rojo Arias, 
profetas mayores de la situación, lo liabian 
vaticinado.

La noc/ie de verf/ae'iiza que el genio y el 
talento de Cánovas del Castillo han entregado 
á la historia para honra y gloria de la civili
zación liberal, no ha sido, en resúmen, mas 
que una noche , bien aprove
chada.

Los católicos de Madrid, sin distinción de 
partidos, prepararon una función civica reli
giosa en honor del inmortal Pontificado de 
Pío IX; y la situación, haciendo una especie 
de mueca hugonote, manifestó su desagrado 
en el Parlamento y en la Tertulia de la calle 
de Carretas. '

Como consecuencia de esa mueca, de esa 
gesticulación y de otras palpitaciones igual
mente italianas del gran partido, los héroes, 
acostumbrados tí la vecindad de los peñascos 
de Ceuta, las altas ilustraciones formadas en 
los calabozos cerrados y en las galeras mas fa
mosas de los establecimientos penales de la 
nación, apercibieron las hojarasca.s de Alba
cete y los garrotes que han suministrado los 
extinguido!? bosques del Patrimonio, y las ta
bernas de Madrid se estremecieron de re
gocijo.

El órden público, recogía en silencio estos 
«latos alarmantes; pero conservaba todavía 
un resquicio de embriagadora esperanza y re
flexionaba así:

—¡Bah! Esa función c.atólica será una pa
parrucha. En San Isidro se reunirán cuatro 
sacristanes y media docena de vieja.?. Se ilu
minarán ocho ó diez casas y otro.s tantos balco
nes. Los neos, los carlistas, los santurrones, los 
beatos, que están en Madrid en grotesca mi
noría, harán fiasco y yo me libraré de la soba 
de libertad que se prepara. Y en último tér
mino, ahí están Rojo Arias y su policía ama
rillenta que devoran millones, y con sólo em
puñar un látigo, arrojarán á las cuevas de 

San Isidro á las koi'‘das de i/iviunda carííilla 
que se presenten en la población.»

Así reflexionó tal vez el órden público, 
disfrazado de liberal consecuente; pero le sa
lió la criada respondona.

La función de San Isidro atrajo el concur
so mas lucido y mas distinguido de Madrid.

Los balcones y las ventanas del vecinda
rio se colgaron expontán^amente, lo mismo 
en el palacio del procer, que en la mísera 
bohardilla del honrado hijo del pueblo, sin 
distinción de matices ni de colores políticos; y 
la manifestación católica tomó el carácter de 
una ovación inmensa, general, abrumadora, 
insoportable.

Entonces el órden público, disfrazado 
siempre de progresista, reflexionó asi:

—«¡Tate! Esto es gordo.»
La población está haciendo de motu pro

pio lo que no hace cuando la situación se lo ' 
pide por medio de sus esbirros.

jXo veo los pichones que arrojó algún li
beral á D. Amadeo en el dia de su entrada en 
Madrid : no veo la decoración oficial que se 
puso cuando entró su esposa: no veo los ver
sos ramplones de García Gutierrez, gran poeta 
malogrado en las cocinas del progreso: no veo 
los edificios públicos adornados bizarramente; 
pero veo algo mas que todo esto. Veo un pue
blo inmenso que se asocia á la manifestación 
católica: que en todas sus clases, en todos sus 
ángulos y en todos sus individuos, revela la 
mas grande unanimidad en favor del Pontífi
ce romano. Y, á la verdad, pareciéndome que 
esto tiene todas las trazas de un bofetón apli
cado á las mejillas de la situación, kuélume 
que vd á Jia/je/'palus.

Tal debió ser el segundo raciocinio del 
órden.

Y no se equivocó.
Detrás de ese raciocinio vió desfilar un 

bando de Rojo Arias, escrito acaso con las qui
jadas de algún progresista, en que se decía 
que serian castigados con mano faenl^ los que 
tratasen de desnaturalizar el acto religioso, 
para lo cual estaba el gobierno pnepanado.

Detrás de ese bando vió desfilar dos carros 
de patatas y un novillo sin embolar^ que se 
destinaban para la procesión que había de sa
lir por la tarde.

Detrás de los carros y de los novillos vió 
desfilar algunos pajarracos, de esos á cuyo ser
vicio se llalla siempre dócil el venerable gar
rote histórico del progreso.

Y por último, detrás de esos pajarracos y 
á la caída de la tarde, desfiló ya la compañía 
blanca, la partida de la porra, luciendo su son
risa vinosa, su talla patibularia, la tranca en 
la mano y la punta de la navaja asomada á 
las rendijas de sus bolsillos.

Como era natur il, el órden público al ver 
á este distinguido batallón sagrado, < n que 
figuraban las ilustraciones mas soberbias de 
las tabernas y de las cárceles, cubrióse el ro^y 
tro con las manos y dijo para su capote: «No 
hay duda, hoy me baldan.»

* V en efecto, aquella misma noche le cu
brieron de baldón.

Los católicos de Madrid, aconsejados por 
la prudencia, suspendieron la procesión anun
ciada y renunciaron á todos sus derechos; pero 
hr mina estaba preparada y la mecha brillaba 
en la mano dé la civilización libeiM como un 
cometa de fuego.

Llegó la noche, ésa negra deid;id protec
tora de los porristas, que iguala los llanos con 
las montañas y vale también para servir de 
sudario á un cadáver como el del infeliz Az- 
cárraga; y así que sus sombras se esparcieron 
por las calles de la córte de D. Amadeo, aca
baron de salir de sus. madrigueras todos los 
héroes de la gran cuadrilla mdolóqica y la ca
pital de España se convirtió milagrosamente 
en una especie de calabozo abierto.

El programa del espectáculo ha sido el 
de costumbre.

Los actores en número suficiente para, 
que pudieran caer ciento contra uno, mil con
tra diez.

Los trajes, los del sainete Pancho y Men
de ugo.

Sus armas, el garrote, la navaja, el ma-
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2 RIGOLETO.

cliete, el rewolver, y esta vez, por exigirlo 
así el argiiiuento de la pieza, trozos de ado
quines, pedazos de ladrillo y cascote de los 
derribos.

El objeto de la tiesta, asaltar balcones, dar 
puñaladas á los tapices, romper cristales y 
taróles, quemar colgaduras, valiéndose de fós
foros en vez de petróleo, y reducir á cenizas 
los retratos del Papa.

La letra del himno nacional que se ejecu
taba á puñalada seca y á pedrada limpia:

Pío /Al \A/îieran los earlistasl ¡ I w^ 
P. Amadcol

La policía, vestida de guardia civil falsa, 
desempeñando su papel, lo mismo que en el 
asalto del teatro de Calderon, en la muerte 
de Azcárraga y en los atropellos del Casino 
carlista.

El gobernador Rojo Arias, haciendo lo 
mismo que el gobernador Moreno Benitez, y 
que el gobernador interino Martos, tres pie
zas de rey con los cuales formará la historia la. 
verdadera monserga de los gobernadores mo
delo del progreso.

El gobierno, mientras se ceíebiaha el hor
rible misterio tabernario de las calles, ocupa
do constitucionalmente en oir up. conoierto 
preparado en palacio por el gran, Anchales, no 
para honrar el aniversario del Pontífice, sino 
para divertirel aburrimiento de la monarquía.

El éxito de la función asombroso, pirami
dal, progresista por sus cuatro costados.

En él S3 han recogido como frutos, impu
nidad completa, molimiento de algunas costi- 
llas, vidrios pulverizados, pavesas de colga
duras, el asesinato de la decencia pública, 
sustos, canalladas triunfantes, vivas para los 
amigos, mueras para el enemigo, todos los pro
ductes, en fin, de la civilización de los pre
sidios.

En suma, ha podido hacerse todo: el asal
to, el incendio, el allanamiento de la propie
dad; se han ejercido la violencia, la coacción 
y otros furores; se ha insultado á todo lo mas 
grande de un pueblo grande; se ha escarneci
do la ley, la moral, el decoro y otras menu
dencias. Pero no se ha hecho mas. No se han 
hecho rehenes como en la Conimwíie de París: 
no se ha fusilado á ningún obispo: no se han 
rociado las casas con petróleo, y el Sr. Sagas- 
ta puede contemplar con orgullo la frente del 
progreso, manchada, no de sangre, sino de 
vino peleón.

¡Regocijáos, españoles!
Todo pasó ya como pasa una triste pesadi- 
.y libertad libertina, la libertad cínica, 

la libertad progresista recostada muellemente 
sobre su.lecho de fango, descansa, tranquila y 
satisfecha de sus obras, entregada á los pla
ceres del mando y del aguardiente.

El progreso, sin renunciar á seguir po
niéndose como hasta aquí á la cabeza de la 
civilización, sigue poniéndose las botas, y 
Madrid, el pueblo de la epopeya del 2 de 
Mayo, continúa enriquecido con los espec
táculos de una Ooonmune, menos sangrienta 
que la de París; pero mas hedionda:, mas féti
da, mas asquerosa.

¡Aire que me ahogo!
¡Aire que el progreso se ha vuelto una 

cloaca!
¡Aire que la mano fuerte del gobierno ha 

asfixiado á la, porral
¡Aire que han ahogado á Rojo Arias!
¡Aire que tumban á Sagasta v levantan á 

Rivero!
¡Mísera humanidad!
A un pueblo tan grande como España le 

conviertes en la patria de la Partida de la 
Porra: de nn trono como el de San Fernando

labras un trono como el de D. Amadeo: de un 
hombre como el general Serrano haces la fiase 
de un goliierno á quien aplasta la pezuña de 
la Porra.

Venga, Rivero á hacer bueno á Sagasta. 
Venga Cordova á hacer bueno á Serrano, 
y enga otro liberal consecuente á hacer 

buenos á Moreno Benitez, á Martos y á Rojo 
Arias.

La verdad es que España merece ya aca
bar sus dias en una jaula.

La verdad es que la civilización no nece
sita ya mas faroles que los progresistas.

Y es también la verdad que si el Africa 
ha de empezar en los Pirineos, como dijo Du
mas, la Partida de la Por ra y Fornos, es de
cir, el brazo y el estómago del progreso, deben 
seguir funcion.indo y mereciendo bien del Es
tado liberal.

¡Salud y petróleo y hasta otra noche de 
vergüenza!

QUE LA TIERRA LE SEA LIGERA.

Ríos Rosas lo ha dicho tCii uno de<su^j3^n- 
g^ientos epigramas.

El ■'mito que ha enterrado Ires goberna-r- 
dores ha enterrado esto.

Es decir, que’el.gobierno ha muerto apor
reado en las calles de Madrid.

Desdicha y desdicha grande es para un 
gobierno liberal (liberal porque él se ha clasi
ficado así), morir lo mismo que un perro á 
quien le echan la morcilla

Morir revolcándose en esas calles anate
matizado por las personas honradas y escar
necido por la plebe á quien ha dejado á la 
vez que escarneciera á la capital de España. 
Acaso esa misma patulea que iba asaltando 
las. casas y burlándose de lo mas santo de 
nuestra religion, es la niisnia patulea que 
hoy se ríe del gobierno cuando lo vé in artica- 
lo mortis; y hasta es .capaz de ir y tirarle de 
las patas como vulgarmente se dice.

Jamás hemos visto un gobierno menos 
avergonzado ante la conciencia del país, ni 
mas acobardado ante la sentencia que pesa 
sobre su desatentada frente.

¡Qué contraste tan democrático y cris
tiano!

Mientras los representantes del país y la.s 
autoridades frac en ristre y guantes á lo pro
gresista, se regocijaban bajolas bóvedas del 
palacio de Oriente al compás de la música ita
liana de Bellini y de Verdi, las cal íes de Ma
drid eran alborotadas por otro concierto donde 
se regocijaba el pueblo á los acordes de da Po/- 
■ra y á los feroces gritos de sus asociados.

El gobierno pasándose las manos por los 
ojos para convencerse de que no soñaba, ex
clamaba lleno de ira: «no.. s posible tanta in
famia. >>

y no era el sueño lo que debilitaba las 
fuerzas del gobierno y cerraba sus ojo.s, era el 
frió de la muerte, que se iba estendiendo por 
sus venas y apagaba su vista como se apaga 
un candil cuando se le le acaba el aceite..

Había un ministro sin embargo en el ban
co azul, inquieto, desasosegado, y casi pudié
ramos decir amasado con azogue.

Este ministro bien conservado, graciás al 
arte, queriendo conservar los últimos restos 
d ‘ pollo, con una mezcla de feo y bonito, lu
chaba con todas sus fuerzas para no morir en 
aquel instante, mayormente cuando parece 
ha tomado la cartera á beneficio de inven- 

, tario.
sagasta, como Bertoldo, no encuentra ár

bol para ahorcarse.

Sagasta, descompuesto, con el rostro avi
nagrado, ronco, vomitando ira, culpaba á to
do el mundo de los escándalos del 18 menos á 

y <‘^1 gobernador de Madrid.
Sagasta y Rojo Arias se elogiaron mutua

mente, se deíendieron á escote, y probaron 
uno con el otro que ambos eran inocentes.

Se parecían á aquellos dos andaluces, de 
los cuales decía uno: «Compare, en esta tier
ra no hay mas que dos valientes: uno es osté: 
¿Y otro?

—El otro osté : contestaba el segundo.
Aquí cienen ustedes á Rojo Arias y Sa

gasta.O
Cualquiera al oir á Sagasta acalorarse y 

sofocarse, disculpando á las hordas inmundas 
de canalla como las llamaba Cánovas, habría 
creído que este buen señor habría dado las ór
denes desde su gabinete particular para que 
se evitase la manifestación porristica y la po
licía había equivocado la órden.

Pero, ¿qué razon hay para sacrificar siem
pre al gobernador de Madrid y nunca al mi- 

;^nÍ3trq?
Verdí^ es que el ministro está hoy sacri-, 

ficado; 1^ .cartera huye de él, y el ministerio 
se aleja y desaparece ante sus ojos, enseñán
dole todas las torpezas que en él ha cometido.

Triste y dolorosa debe serle acabar sus 
días despues de cerca de tres años, á la luz de 
los faroles moribundos, y á las llamas de las 
colgaduras abrasadas.

La iluminación de los hachones que 
alumbran su agonía, le habrá despertado en 
la memoria recuerdos que quisiera olvidar.

El Se. Sagasta, esa sombra funesta del 
ministerio y la revolución, esa especie de co
rona de espinas que se ha colocado Serrano 
para morir mártir, dudaba de que en España 
se pudiese fundar la libertad.

De seguro que si lo hubiera oido algún to
rero de los qué .acaso no estén lejos de él, ha- 
hria dicho: «Este señorito está ckiAao.y)

¿Podrá nunca cimentarse la libertad en un 
país donde están él y sus amigos, esos que se 
montan sobre ella y la Constitución tan sólo 
para echar un rato atrás como suele decirse?

Pues que ¿puede haber libertad, donde 
nadie puede hacer lo que la Constitución per
mite, sin lleva una porra ó un trabuco en la 
mano?

r ¿No hemos visto á los alcaldes y polizon
tes pers guir y prender á.los que llevaban un 
tapiz con las iniciales de Pió IX, y dejar li
bres á los que iban por esa.s calles azotando 
perros, insultando familias y destruyendo fa
chadas?

¿Entóneos á qué fué aquel bando macarró
nico del gobernador de Madrid?

¿No creía que bastaba que por la noche 
destrozasen las colgaduras, cristales y faroles, 
que quiso él destrozar también la gramática y 
'el sentido común á la hora del chocolate?

El general Serrano que ha estado dnr- 
■ miendo cerca de tres años, parece que ha des
pertado al ruido de la tempestad, pero ha des
pertado tarde; el buque hace agua ppr todas 
partes y el naufragio es inevitable.

Como dec a Ríos Rosas la salud del enfer
mo no preocupa ya á nadie, porque es una 
salud tísica y, por lo tanto, moribunda: así e.s 
que ya está todo concluido.

Este fué el responso que cantó el Sr. Ríos 
Rosas á la turba liberalesca que está, pegada 
como una oruga á los destinos del país, y 
cuando el desdichado general .Serrano, mas 
arrepentido hoy que ayer, le contestaba que 
lo que se quería era matar esto, (esto, es la 
partida que manda), Ríos Rosas le contestaba:
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RIGOLETO. 3

no; eslo lia muerto á manos del nüío que ha 
enjendrado

Y es la verdad, el ministerio ha muerto

Que la tierra le sea libera.

contempla ya la noble patulea.
Mas á causa también de esos porrazos, 

estoy pensando ahora 
(mientras hago dos curvas con mis brazos) 
que el gobierno acabóse á faralaes.
lo inimio que el Rosario de la Aurora.

UN DISCURSO EN BRUTO.

(Es decir, sin pulimentar.)

Señores de mi vida, la paciencia 
se agota y mi sustancia, 
contemplando de muchos la impaciencia, 
y de varios también la intolerancia.

Pero os juro á la vez, que al decir esto 
no me acuerdo de cábalas ni amaños, 
ni que llevo tres años 
chupando sin cesar del presupuesto.

Aunque me veis tan negro y tan huesudo, 
y el pelo cimo veis s^ me despinta, 
que libertad tengamos yo lo dudo, 
y eso que al cabo se aprobó la quinta.

Os digo que hasta tiene tres bemoles 
que aun los grandes, los chicos y los curas 
se me vengan á mí con colgaduras, 
con Píos y faroles.

¡Farolitos á mí!., estq os explica 
el que anoche se armara tal infierno; 
en España, en Madrid, en el gobierno 
no ha habido mas farol que el que os platica. 

Yo vengo aquí, señores, contristado 
y ¿sabéis, caballeros, 
lo que sienten hoy mas los progresistas 
metidos cual sabéis á faroleros^

Pues sienten que respiren los carlistas. 
¿Qué dirr la Rolland mi contertulia, 
si vé que ni el carlista nos respeta? 
¿qué dirá la Tertulia 
que tiene su tallt;r calle Carreta?

¿Sa puede permitir á esos santones 
que se funden jamás en su derecho, 
y nos llenen de luces los balcones, 
á la vez que se dan golpes de pecho?

¿La ley fundamental á ellos alcanza? 
¿se llaman los carlistas españoles 
viniendo á arrebatarnos la pitanza 
á la mágica luz de sus faroles?

Esto está visto, que la sangre corra, 
porque han llegado los momentos críticos, 
y esas gentes llamadas de la porra, 
mis amigos políticos,' 
recorrieron las calles solitarias 
en alas del progreso 
y á espaldas del angostó Rojo Arias, 
que aquella noche en medio del diluvio 
de piedras que cayó sobre la gente, 
se metió en su palacio diligente 
de frac, corbata blanca y,guante rubio.

Aquí la libertad es lo primero, 
y entre ella y el progreso yo intercalo, 
el escozor de un palo, 
espansion liberal de un farolero.

No eran sólo las luces cié carlistas: 
las pusieron también los moderados, 
algunos liberales resellados, 
y lo que es aún peor, los unionistas.

¡Unionistas! Me aterra la consigna! 
Partido el mas servil y el mas impío. 
—Yo le rechazo esa alusión indigna. 
—Con usted no vá nada, amigo mió.

Aquí se han puesto en lucha dos sistemas, 
liberal y carlista: ¿quién lo duda? 
y por eso no sirven anatemas, 
ni qüe á veces el palo les sacuda.

El partido carlista es muy osado, 
mas osado que yo, y lo digo todo, 
incorregible, testaimdo, odiado, 
y no le importa eí modo 
con tal de ver al liberal ahorcado.

Es preciso cortarles el camino, 
por eso el que su sangre ha derramado, 
(aquí la sangre significa vino) '' 
combatiendo esa gente, 
se lanza como veis á la pedrea 
descalabrand ) al pueblo, que paciente

FISONOSUYA DE LAS CÓñTES.

Sesio.n del 18 DE jUxVio.—Se celebró en las calles 
de Madrid con acompañamiento de porra y adoqui
nes, como decimos en otro lugar.

Sesión DEL 19 de junio.—Oido á la caja. Para que 
los lectores puedan apreciar mejor la psoaosuya de 
esta sesión, vamos á reproducirla en diálogo, tomado 
al pié de la l era de la boca de los oradores. Es tan 
importante, tan solemne el can-can que han bailado 
los progresistas en esta.función que reclamamos para 
ellos toda a atención y la lástima del público.'

Abrióse la sesión a las cuatro, porque el gobierno 
tuvo necesidad de blindarse las costillas antes de en- 
tr:jr en el salon, jr de preparar unas cuantas cataplas
mas emolientes para calmar la irritación general. 
Una de estas cataplasmas fué la dimisión del gober
nador Rojo Arias, que se resignó á morir oficialmente 
para que siguieran viviendo sus amigos. Así con la 
dimisión de Rojo en una mano y con la frescura de 
Sagasta por delante, se presentó al fin el gobierno y 
ocupó el banco azul en modio de un silencio solemne 
y de una espectacion profunda. Las tribunas estaban 
atestadas de espectadores.

El marquesito de Sardoal con voz compungida 
pide explicaciones sobre los sucesos de la noche del 
domingo, y pregunta al gobierno si está dispuesto 
á castigar á los criminales. (¡Vaya una pregunta!)

El Sr. Sagasía. Señores, al ver lo que suc^’de, rae 
asalta la duda de si en este p ís puede arraigarse la 
libertad. (¿Todavía duda?) Lame ito los escandalosos 
sucesos del domingo y el gobierno los reprueba: pero 
también reprueba á los que los han provocado.

El Sr. Marqués de la Vega de Ar/nljo. ¿Quié
nes son?

EÏ Sr. Sagasla. Los carlistas y otros. (Ya pare
ció aquello.)

El /S'/*. Jiíos diosas. Falso. (Chúpate esa.)
El Sr. Afarqués de la Ve^a de Armijo. Pido la pa

labra para una alusión indiana del ministro de la 
Gobernación. (Tumulto. La mayoría empieza á en
señar las quijadas.)

El Sr. Sagasla. Los carlistas han querido hacer 
de les festejos consagrados al vigésimo quinto ani
versario de Pío IX, un acto prlítico. Así se explica 
la irritación del pueblo dé Madrid. (De la Tertulia 
quiso decir sin duda.) Por eso ha habido pedradas se
cas, turbas de pillastres que navaja en mano se han 
abalanzado á los balcones, desgarrando las colga
duras y quemándolas bonitaiùente. Los agentes de 
la autoridad no han cumplido con su deber, si bien 
algunos de ellos fueron menos cobardes que los otros. 
(Buenos son todos ) Pero el gobierno, que aun tra
tándose de una manifestación política, conoce que ha 
debido ser respetada, está dispuesto á castigar á los

y á les adversarios. (¿Tuvo el gobierno ami
gos entre los facinerosos? ¡Qué amigos tienes Benito!) 
Por fin, señores, el gobernador de Madrid ha hecho 
dimisión, y con esta víctima que arrojamos á los 
fieras debeis quedar contentos como unas pascuas. 
(Estornudos en las tribunas.)

El Sr. Pojo Arias. El Sr. Sagasta no ha dado el 
golpe en el huevo. En los sucesos de la otra noche no 
han tomado participación los liberales. (Este pen
samiento y los siguientes se pueden bailar al compás 
de la música del tio Caniyitas.) A mí me lo ha con
tado todo un niño de 15 años á quien prendí. Este 
mozo tenia 10 rs. en el bolsillo. Los 10 rs. se los había 
dado un se?~ior de gatan (ojo) para que tirara piedras á 
los balcones, diera vioas al ffoéernador y mueras á 
Pío IX. El señor ríe paitan á quien aludo era un car
lista emparentado con un alto dignatario de la Igle
sia. ¿Os parece flojo mi relato? Pues allá va el resto. 
En la Juventud calólica, ni siquiera asaltaron las tur
bas el local (¡»i siquieral) ni habían hecho mas que 
arrancar las colpaduras y el retrato de Pió IX, sin co
meter, por lo d ‘más, excesos de ninguna especie. (Decía 
un jefe de bandidos: nuestro sistema es robar y ma
tar y no meternos con nadie.) Por lo demás sabed 

que el partido liberal tiene motivos de odio contra lo.s 
carlistas; y... pero yo he largado ya mi dimisión y 
que me pinchen ratas. Otra vez lo haré mejor.

El Sr. Cánovas. O fué religiosa la manifestación 
ó fué política. Si fué religiosa, ¿por qué queréis ha
cer de ella un arma de partido p.ara atenuar tan horro- 
roso.s crímenes? Si fué política, teneis que confesar 
que el partido carlista está en Madrid en una impo
nente mayoría, porque todo Madrid tomó parte en 
ella. El Sr. Sagasta ha llamado stís amipos políticos, 
aunque amigos extraviados, á los autores de ese in
fame atentado. ¡Qué confesión tan bochornosa! Amigo 
el Sr Sagasta deesa horda inmunda de canalla. ¡Ami
gos de la situación los que han avasallado á todo 
Madrid en una noche de vergüenza! Yo he visto à 
esas turbas bruta'es en son de amenaza á las puertas 
de San Isidro. ¿Las reprimiréis? ¿Las castigareis? 
¿Tendréis con vuestros adversarios la tolerancia que 
tuvieron con vosotros en el banquete de los Campo.s 
Elíseos y eu el entierro de Muñoz Torrero? Fulmi
nemos aquí desde el Parlamento una protesta ter
minante y explícita contra esos crímenes. Que 
vean los culpables que para honra-de la pátria, ns 
hay nadie que los defienda. Que no queden impuneo 
estos espantosos excesos como quedaron los que se 
cometieron contra el Casino carlista, los del asesina
to infame de Azcárraga y los del teatro de Cal
deron.

El Sr. S'/pasta. El gobierno condena como el se
ñor Cánovas los atropellos del domingo; pero no pue
de votar su proposición, porque esto seria votar su 
discurso, con el que no está conforme. (Viva la 
porra )

El Sr. Cánovas. Es decir, que se trata de atenuar 
el horrible crimen. Es decir, que en nombre déla na
ción español-a no puede ya hacerse nada, por mas 
que sea lícito, honrado y decente, que no sea recha
zado por el gobierno bajo el pretesto de que lo inicia 
y apoya con calor un partido contrario. ¡Qué espec
táculo!

El general Serrano. Señores, el gobierno estaba 
preparado. (Risas.) Pero no quiso ensangrentar las 
calles de Madrid (¡Horror!) Es mas, las noticias que 
tenia el gobierno eran inciertas. (Risas.) Hasta el 
punto de que cuando salí de mi casa á las nueve y me
dia, creí que todo estaba terminado, que no ha'oia na
da, que todo había sido una pequeñez. (Risas.)

El Sr. Martin Herrera. Mis amigos, y yo uo vota
mos,!^ proposición del Sr. Cánovas porque ha ido 
seguida de su discurso. Creo que con esta explica
ción, habremos merecido bien del Sr. Sagasta, el cual 
me guiña un ojo en este momento en señal de ternu
ra y satisfacción.

El Sr. Podriguez (^D. Vicente.') Señores, oídme y 
estremeceos. El pueblo de Madrid es muy liberal y 
muy religioso...

El Presidente. ¿Y para qué necesita el pueblo de 
Madrid la defensa del comisario de los Santos Lu
gares?

Los diputados. Que hable, que hable.
El /S'/*. Podriguez La función religiosa del domin- 

mingo, ha sido un ardid político. El pueblo de Ma
drid que es tan religioso y tan liberal... "

El Presidente. No pase V. S. cuidado por el pue
blo de Madrid.

Los diputados. Que hable, que hable.
El Sr. Podriguez. La Cámara está deseando que 

hable y yo tengo la boca altrida Sr. Presidente.
El Presidente. ¿No oye V. S. el ruido que hacen 

seiscientas sonrisas? ’
El Sr. Podriguez. Pues bien, el pueblo de Madrid, 

es muy religioso, muy liberal, y..... yo soy muy re
ligioso y muy liberal, y el pueblo de Madrid es muy 
religioso y muy liberal. He concluido.

El Sr. Fipueras. La minoría republicana, conse
cuente con sus principios, se asocia á la proposición 
del Sr. Cánovas, porque ha visto atropellados los 
derechos individuales.

El Sr. Pipero. Los demócratas votaremos con el 
Sr. Sagasta, porque tiene el agua hasta el pescuezo. 
Otra vez votará él por nosotros como buen compa
dre, y vamos anduviendo.

El Sr. Píos Posas. Apresurémonos á reprobar 
los crímenes de esas gavillas de malhechores. Que 
los descubran los tribunales para que arrastren una 
cadena.

Comentario de Pl Imparcial. No merecen cadena.
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4 OLETO.

El Código no les s; iiala mas pena que arresto, multa 
ó indemnización (¡viva la perra!)

El íSr. Jíios diosas. \'o5otros sois hombres de 
violencia en la oposición. En el gobierno lo sois tam
bién, y cuando no sois violentos no sois nada. (Sí, son 
progresistas). Dentro de esta Cámara no sabéis ha
cer mas que 'a reacción, y fuera de aquí no gober
náis, y ei gobierno que no gobierna ¿para qué es go
bierno? Ayer asaltaban los facinerosos las casas para 
arrancarlos retrates del Padre común de los fieles. 
Mañana las asaltarán para saquear y robar y ar
rojar petróleo. !

El Sr. S-igas/(í. P’s estraño, señores, que estemos 
aquí 400 personas hablando todo el dia de Dios,délos 
faroles rotos de anoche y no tengamos en cuenta que 
no ocurrió un solo a ropello personal (uno solo no: 
fueron mas de ciento. ¡Viva la porral) Por lo demás 
eso no ha sido un crimen ha sido una asonada. (¿Si? 
pues q- e viva la perra.'}

El Sr. Jiios Tí'isas. El Sr'. Sagasta padece cróni
camente una excitación calenturienta con la cual 
jesticiila, duerme y vela..... (con ella come también 
y cobra.)

El general Serrano. Señores, veo que ya no se 
trata de condenar los sucesos de anoche sino de der
ribar, de acabar con el ministerio (dsas), pero el go
bierno no puede caer s’iiü como los gladiadores ro
manos, con una actitud noble (risas). Por eso hace 
cuestión de gabinete esta cuestión (viva la porra.)

El Sr. Jéios Jiosa.^. Acabáramos de una vez. El 
gobierno hace cuestión de gabinete una cuestión de 
porra. Séale benigno el juicio de la Europa civiliza- 
d . (A el de los bufos también.)

Votada la proposición del Sr. Cánovas, teniendo 
empuñado el cristo el general Serrano, fué desecha
da por 147 votantes contra 108. El gobiérne quedó 
moralmente degollado. La porra le ha saltado los se
sos de un ga rrotazo. Y es que su brazo es tan pode
roso que á todos alcanza.

Eran las nueve y media y se concedió á los dipu
tados una hora de descanso para comer dentro del 
edificio. Reanudada la sesión á las diez y media se 
presentó una proposición de censura contra la con
ducta del gobierno por los sucesos del domingo. Si
gamos el diálogo :

VA margué.? de la Vega de Armijo. Señores, vey á 
decir lo que opino sobre el horrible suceso que nos 
preocupa en pocas palabras. Las turbas apedreado- 
ras estaban compuestas de foragidos, de raiser.ables, 
á quienes yo conozco. Entre esos foragidos, entre esos 
miserables, he visto agentes de policía. Su misión 
era, por lo visto, proteger la casa de las personas 
adictas á la situación, desamparando las de las que 
son contrarias. ¿No queréis condenar e.stosrcrimene.s 
incondicionalmenteV Pues oid m juicio. Aquí no pue
den ya existir mas queywrrzíZasy contraporrislas-. La 
porra está en un campo, la conlraporra en otro. El 
que me quiera entender que lo haga, el que no, con 
su pan se lo coma.

Retirada la proposición despues de haber arroja
do su autor al rostro de la situación tan tremendo 
anatema^ también retiró la que habia presentado el 
Sr. Nocedal, por no d ir á Saf/asia el pía er de quega- 
nase tina balalla perdida ya. Fue un recurso habilísi
mo, digno del ingenio del gran orador carlista. Des- 
pue.s de unas palabras en tonto del Sr. Rojo Arias, 
se dió lectura á una proposición del diputado de la 
mayoría Sr. Mansi, en que al propio tiempo que se 
protestaba contra el propósito de convertir en polí
tica una manifestación religiosa, se reprobaba los 
excesos cometidos y se ofrecia al gobierno el concur
so de las Córtes para mantener el orden.

Al asno muerto la cébala al rabo. El Sr. Mansi 
defendió su proposición cousu voz de carraca, dando 
chillidos hcn-ipilantes sin comprender que lo que es
taba haciendo era cantar el oficio de difuntos. El ca
dáver era el gobierno. Los diputado.s oian al Sr. Man
si como quien oye llover, consagrando á su discurso 
frecuentes bostezos; verdad es que no merecía mas 
aquel aluvión de tonterías dichas en estilo pedestre, 
frases macarrónicas y entonación de lavandera. Este 
diputado ha debido contratar.se de partiquino en una 
compañía de bufos de la egiia, porque hubiera he
cho mas fortuna que de orador parlamentario. Así 
todas su.s bachillerías propenden irresistiblemente á 
buscar el ritmo de la música de Offembach, que como 
es sabido se baila levantando las piernas hasta la al
tura de la cabeza.

Las oposicione.s volvieron la espalda con desden á 
la proposición, y sólo fué votada por la mayoría.

Careciendo de espacio para continuar esta cróni
ca, la suspendemos por hoy.

BUFONADAS-

Tres gobernadores de Madrid lleva ya muertos de 
muerte violenta la Parlida déla Porra.

Estos son: Moreno Benitez, Martos y Rojo Arias.
Tres eran tres las hijas de Elena.
Al ver de la manera como han concluido su vida 

oficial estas tres autoridades que no han estado si
quiera á la altura del alcalde de Alcorcen, ocúrrese- 
mo este chiste:

Los Sr. Moreno Benitez, Martos y Rojo Arias, han 
sido gobernadores de mala muerte.

♦*■ r
- ¡Fenómeno singulari

La Parlida de la Porra ha matado en Madrid 
tres gobernadores; pero el enterrado ha sido Azcár- 
raga.

Allá vá otro chiste:
Para hacer carambolas, no hay jugadores mas 

diestros que los sepultureros de la libertad.
** *

Creía Riuoleto que lo.s progresistas de Italia te
nían siete grados mas de hidrofobia que los de Es
paña.

¡Error profundo!
Leo en un periódico;
«En Roma se está creando una sociedad de iasío- 

7¿ari (porristas) para que funcione contraías procesio- 
nes católicas.»

Como se vé, los liberale.s de España pueden mar
char á la cabeza de la civilización progresista de 
Italia.

Lo que allí se vá hacer ya está aquí hecho, y to
das las naciqnes que gusten formar su cuadrilla por- 
ríslicapñrd distribuir las luces del progreso, pueden 
pedirno-s el modelo.

De donde se deduce, que gracias á Xb, porra, volve- • 
mos á dar leyes al mundo.

*■* *
La España oficial no ha tenido iina sola palabra 

de afecto para el Papa en su aniversario.
Es natural.
La España oficial tiene á Martos de ministro de I 

Estado, y Martos no tiene palabras de afecto mas que 
para si mismo.

¡Efectos de la hidropesía!
Pero si la España oficial no ha tenido palabras 

de afecto para el Papa, tiene en cambio rugidos y 
Parlida de la Porra.

¡Bienaventurados los que comen en Fornos y se 
extasían con la palabra de Martos !

** *
El gobierno, descuartizado por Cánovas, ha can

tado la palinodia pidiendo á las oposicíone.s que re
tiren las enmiendas del mensaje para que se vote en 
seguida y se forme nuevo ministerio.

Dicen que esta es una tregua para enterrar á los 
muertos.

Yo digo que es para resucitarlos.
Saldrá Sagasta de Gobernación y entrará Rivero, 

que es un muerto comido ya de gusanos.
Y yo pregunto.
¿Quién gana en este juego?
El Sr. Rivero que es el que copa al presupuesto.
La decencia talla.

*
* A

Cae Sagasta por la Parlida de la Porra y sube 
Rivero.

¡Magnífica charada!
Siendo Rivero lo que es hoy Sagasta ocurrieron 

los atropellos del Casino carlista, la muerte de Az- 
cárraga y 1 s mayores excesos de la canalla.

¡Y á este hombre cruel, déspota, avieso, inconse
cuente, desacreditado, sin prestigio, sin autoridad, 
tiránico por monomanía, y mil veces peor que Sa
gasta como hombre práctico de gobierno, se Ip va á 
dar de nuevo una cartera para restañar las heridas 
que ha recibido el decoro nacional y la moral pública 
ultrajada!

¡Excelente cataplasma para curar el tumor qu"* 
lleva en la frente la vergüenza!

Indudablemente: estamos borrachos.
* * *

Jamás, jamás se han infringido ni violado tan cí
nica y escandalosamente los derechos que la Consti
tución consagra, como en el período de mando de 
Rivero.

Verdadero Nerón de la libertad, cruel con la 
prensa, de la cual ha sido el mas feroz verdugo, y 
plebeyo endiosado, como diria Roque Barcia, puede 
decirse que en su tie napo se elevó el nivel del pro
greso en España á la altura de Turquía ó de Mar
ruecos.

Solo con los defectos de Martos y con los de Be
cerra unidos en una pieza podría formarse un hom
bre político como Rivero, cuyo atolondramiento no 
pudo impedir la muerte de Azcárraga.

Hacerle ministro es decretar el luto general de 
España , es obligar á todo español á que se ponga una 
gasa negra en el sombrero.

Pero, en fin, quin manda manda y cartuchera en 
el cañón.

Aceptaremos á Rivero tragando saliva.
Así se aceptalambien el cólera morbo.

** *
Durante el discurso del Sr. Cánovas desempeñó la 

mayoría á la perfección él coro famoso de El Po^ni'nó 
Azul.

Por fuerza debe haber en ella algún batutero 
porque estaba bien ensayado.

El Sr. Cd-novas. ¿No se puede defender al Padre 
Santo? '

El Coro. No, no, no.
El Sr. Cánovas. ¿Está prohibido?
El Coro. Sí, sí, sí.
El Sr. Cánovas. ¿Dónde está prohibido?
El Coro. Sí, no.
Y de esta manera fué coreado todo su discurso 

como pudiera haberlo sido Arderius en El Bey 
Midas.

Bien puede decir el Sr. Cánovas que su magnífico 
discurso tuvo una cosa mala:

Que fué acompañado por el órgano de Móstoles.

* *
Decia el Sr. Ríos Rosas que aquí no habia go

bierno ni sombra de tal.
Sí señor; el gobierno tiene sombra de tal y ade

más-muy mala sombra.
» *•Ï *

RJ.P.
EPITAFIO.

Aquí yace J^ojo Acias, 
yo6e/‘n a dor p cobie auUico, 
á quiea éucáas iaceiidiarias 
diecoii e'aéce lumiaacia.s 
con u-nifpQTra. el Viático.

*

Correspondiendo Mr. Price á los favores que el 
público justamente le dispensa, ha rcíorzado notable
mente su numerosa compañía con nuevos artistas de 
todos géneros.

En la noche del viernes anterior aparecieron 
por primera vez muchos de ellos, alcanzando ruido- 
•sos aplausos los nuevos clowns con sus difíciles gru
pos y arriesgados saltos.

También llamaron la atención la jóven señorita 
Samuel y Mine, Suzannah, así como la fami ia El- 
bini, que recibió prolongados aplausos por sus tra
bajos acrobáticos.

Felicitamos á Mr. Price por la nueva exhibición 
de artistas que ha ofrecido al público, y no dudamos 
que verá recompensados sus esfuerzos.

ADVERTENCIA.
Eos señores sicscrilores cuyo aiono termina en dn de 

Junio, se servirán renovarle sino quieren esperiinejitar 
retraso en el recivo del número.

Jgual advertencia hacemos á los feñores correspon
sales y vendedores.

MADRID: 1871.—'mprenta á cargo do J. J. de las Her as. 
Calle deSan Oreyorio ¡núm. 5.

SGCB2021


